
Si hay un efecto  correlación entre los que ahorran, cuidan su salud y
aceptan mejor el final de vida, ¿qué debemos mejorar como ciudadanos y
como sociedad para conseguir envejecer mejor?

Los ciudadanos tenemos que  ser más planificadores y cambiar nuestras 
actitudes y comportamientos

1. Ahorrar es posible. Durante la 
pandemia las familias con 
ingresos procedentes del trabajo 
han ahorrado, probablemente 
más que nunca en el pasado.  
Tener la actitud de ahorrar es tan, 
o más importante que tener
ingresos para hacerlo. Hay que 
empezar en el hábito del ahorro 
a edades tempranas, ahorrar
pequeñas cantidades de manera 
recurrente permite a largo plazo 
obtener  un capital de ahorro 
importante con menor esfuerzo 
que si se empieza a ahorrar
cuando quedan pocos años para 
la jubilación.

2. Si cuidamos la salud a años 
vista de la jubilación probable-
mente envejeceremos mejor y si 
encima hemos ahorrado, dispon-
dremos de recursos para mejorar
nuestros cuidados cuando los 
necesitemos.

3. Si tenemos recursos económi-
cos y nos preocupamos por
tener unos hábitos de salud 
adecuados, tendremos más 
claridad para pensar y reflexionar
sobre la última etapa de vida y
afrontar la muerte con más 
tranquilidad y aceptación.

4. Un mayor uso de los instru-
mentos existentes de protección 
legal de las personas y del
patrimonio  (testamento, poderes 
preventivos y documento de 
voluntades anticipadas) puede 
ayudar a los ciudadanos a 
preservar mejor su patrimonio y
sus decisiones  ante situaciones 
de final de vida relacionadas con 
su salud y liberar a los familiares 
de la responsabilidad sobre 
dichas decisiones.

A nivel de la sociedad, como no podemos esperar a los avances científicos 
para solucionar los retos del envejecimiento, hay que promover más la 
cultura de la planificación (financiera, salud y final de vida) entre los ciudada-
nos y también reasignar los recursos limitados que tenemos como país para 
ser más eficientes y sostenibles.

5. Promover la educación finan-
ciera a nivel social, desde los 
poderes públicos y también 
desde las empresas para que 
el ahorro sea un hábito que se 
introduzca en edades tempra-
nas y que el ahorro finalista 
para la jubilación sea un tema 
que se inicie con la incorpora-
ción al mercado laboral.

6. Reformular el sistema de 
pensiones actual para garan-
tizar su sostenibilidad futura, 
fomentando el ahorro privado 
complementario a la pensión 
pública, como en otros países 
se hace. Potenciar la transpa-
rencia del sistema hacia el
ciudadano y sobre las cuantías 
que percibirá con la pensión 
pública para que tome con-
ciencia de la importancia de 
ahorrar a largo plazo. Ajustar la 
pensión pública de manera 
progresiva a medida que 
avanza la edad y los riesgos 
asociados de la dependencia.

9. Favorecer la inclusión de las 
personas mayores en la 
sociedad, disminuyendo la 
brecha creciente que se está 
produciendo entre lo que 
podrían aportar a la sociedad y 
no aportan porque no les 
dejamos. Por ejemplo, poten-
ciar su  capacidad para seguir 
trabajando, emprendiendo o 
transfiriendo sus habilidades y 
experiencia en la sociedad.

10 Fomentar una mayor cultura 
social sobre la muerte para 
que esta se acepte como 
parte de la vida. Promover la 
buena muerte,  no es solo 
cuestión de salud y ausencia 
de dolor.

Por último y a modo de resumen:

11. Hay que tener una mentali-
dad positiva sobre la impor-
tancia de pensar, planificar y 
decidir a largo plazo, integran-
do la planificación a lo largo 
de toda la vida, y no de forma  
exclusiva cuando entramos en 
la última etapa de la vida. 
Cuanto más vivimos, más 
rápido morimos y a veces la 
muerte sucede de manera 
repentina y sin haber podido 
preparar nuestro futuro. Planifi-
car el futuro es clave para 
abordar con éxito el envejeci-
miento. Además de la planifi-
cación, la gestión del envejeci-
miento requiere del impulso  y 
el fomento de estrategias de 
colaboración público-privada 
que mejoren la eficiencia y la 
sostenibilidad de las presta-
ciones públicas.

7. Potenciar desde las entidades 
privadas financieras y de 
seguros el acompañamiento y
asesoramiento al ciudadano 
para ayudarle en el reto com-
plejo de ahorrar para el futuro, 
frente sólo a la comercializa-
ción de productos de ahorro.

8. Promover una mayor educa-
ción para la salud y la vida 
activa de los ciudadanos.
Potenciar un mayor enfoque 
de la atención sanitaria en la 
prevención y el cuidado de las 
personas que envejecen. 
Dedicar más recursos a la 
investigación del envejeci-
miento, a la atención de las 
personas crónicas y a los 
cuidados paliativos, a través 
de una reorganización del
sistema de salud que suponga 
una mayor eficiencia  en el
gasto público prestando en 
cada momento la atención 
que precisa la persona en el
dispositivo socio-sanitario 
correspondiente.

11 Propuestas
para vivir más
y mejor
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Egia bada korrelazio-efektu bat dagoela aurrezten dutenen, osasuna 
zaintzen dutenen eta bizitzaren amaiera hobeto onartzen dutenen artean, 
zer zaindu behar dugu, herritar eta gizarte gisa, hobeto zahartzeko?

Herritarrok hobeto planifikatu behar dugu, eta gure jarrerak eta jokaerak 
aldatu.

1. Posible da aurreztea.  Laneko 
diru-sarrerak dituzten familiek, 
beharbada, inoiz baino gehiago 
aurreztu dute pandemian zehar. 
Diru-sarrerak izatea bezain 
garrantzitsua edo 
garrantzitsuagoa da aurrezteko 
jarrera izatea. Txikitatik hartu 
behar da aurrezteko ohitura. 
Kopuru txikiak maiz aurrezteak 
aukera ematen du epe luzera 
kapital handia lortzeko, 
erretirorako urte gutxi geratzen 
direnean aurrezten hasiz gero 
baino ahalegin txikiagoa eginda.

2. Erretiroa hartu aurretiko 
urteetan osasuna zaintzen 
badugu hobeto zahartuko gara. 
Eta, gainera, aurreztu baldin 
badugu, baliabide gehiago 
izango ditugu gure zaintza 
hobetzeko, horren beharra 
dugunean.

3. Baliabide ekonomikoak 
baditugu eta osasun-ohitura 
egokiak mantentzen baditugu, 
argitasun handiagoz pentsatu eta 
hausnartu ahal izango dugu 
bizitzako azken etapan, eta 
lasaiago onartu ahal izango dugu 
heriotza.

4. Pertsonak eta ondarea legez 
babesteko dauden tresnak 
gehiago erabiltzea (testamentua, 
prebentzio-ahalak eta aurretiazko 
borondateen agiria) lagungarri 
izan daiteke herritarrentzat, haien 
bidez hobeto zaindu baitezakete 
euren ondarea eta erabaki 
egokiagoak hartu bizitzaren 
amaierako egoeretan, senideak 
erabaki horien gaineko 
erantzukizunetik askatuz
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nas y que el ahorro finalista 
para la jubilación sea un tema 
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tizar su sostenibilidad futura, 
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sociedad, disminuyendo la 
brecha creciente que se está 
produciendo entre lo que 
podrían aportar a la sociedad y
no aportan porque no les 
dejamos. Por ejemplo, poten-
ciar su  capacidad para seguir
trabajando, emprendiendo o 
transfiriendo sus habilidades y
experiencia en la sociedad.

10 Fomentar una mayor cultura 
social sobre la muerte para 
que esta se acepte como 
parte de la vida. Promover la 
buena muerte,  no es solo 
cuestión de salud y ausencia 
de dolor.

Por último y a modo de resumen:

11. Hay que tener una mentali-
dad positiva sobre la impor-
tancia de pensar, planificar y
decidir a largo plazo, integran-
do la planificación a lo largo 
de toda la vida, y no de forma  
exclusiva cuando entramos en 
la última etapa de la vida. 
Cuanto más vivimos, más 
rápido morimos y a veces la 
muerte sucede de manera 
repentina y sin haber podido 
preparar nuestro futuro. Planifi-
car el futuro es clave para 
abordar con éxito el envejeci-
miento. Además de la planifi-
cación, la gestión del envejeci-
miento requiere del impulso  y
el fomento de estrategias de 
colaboración público-privada 
que mejoren la eficiencia y la 
sostenibilidad de las presta-
ciones públicas.

7. Potenciar desde las entidades 
privadas financieras y de 
seguros el acompañamiento y 
asesoramiento al ciudadano 
para ayudarle en el reto com-
plejo de ahorrar para el futuro, 
frente sólo a la comercializa-
ción de productos de ahorro.

8. Promover una mayor educa-
ción para la salud y la vida 
activa de los ciudadanos.
Potenciar un mayor enfoque 
de la atención sanitaria en la 
prevención y el cuidado de las 
personas que envejecen. 
Dedicar más recursos a la 
investigación del envejeci-
miento, a la atención de las 
personas crónicas y a los 
cuidados paliativos, a través 
de una reorganización del 
sistema de salud que suponga 
una mayor eficiencia  en el 
gasto público prestando en 
cada momento la atención 
que precisa la persona en el
dispositivo socio-sanitario 
correspondiente.
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tener unos hábitos de salud 
adecuados, tendremos más 
claridad para pensar y reflexionar 
sobre la última etapa de vida y 
afrontar la muerte con más 
tranquilidad y aceptación.

4. Un mayor uso de los instru-
mentos existentes de protección 
legal de las personas y del
patrimonio  (testamento, poderes 
preventivos y documento de 
voluntades anticipadas) puede 
ayudar a los ciudadanos a 
preservar mejor su patrimonio y 
sus decisiones  ante situaciones 
de final de vida relacionadas con 
su salud y liberar a los familiares 
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dichas decisiones.

Gizartean ezin gara egon zahartzearen erronkak konponduko dituzten 
aurrerapen zientifikoen zain. Hori dela eta, plangintzaren kultura sustatu 
behar dugu herritarren artean (finantzei, osasunari eta bizitzaren amaierari 
dagokienez), eta herrialdean ditugun baliabide mugatuak berresleitu egin 
behar ditugu, efizienteagoak eta jasangarriagoak izateko. 

5. Gizartean finantza-hezkuntza 
sustatu behar dute botere 
publikoek eta enpresek, 
herritarren artean aurrezteko 
ohitura txikitatik barneratzeko 
eta lan-merkatuan sartzeko 
unean bertan erretirorako 
aurrezten hasteko.

6. Egungo pentsio-sistema 
berrantolatu egin behar da, 
haren etorkizuneko 
jasangarritasuna bermatzeko. 
Horretarako, pentsio publikoa 
osatzeko aurrezki pribatua 
sustatu behar da, beste 
herrialde batzuetan egiten 
duten bezala. Bestalde, 
sistemak gardenagoa izan 
behar du herritarrentzat, haiek 
jakin dezaten zenbateko 
pentsio publikoa jasoko duten 
eta, horrela, kontzientzia har 
dezaten epe luzera 
aurreztearen garrantziaz. 
Horrez gain, pentsio publikoa 
doitu egin behar da adina eta 
mendekotasunari lotutako 
arriskuak handitu ahala.

9. Favorecer la inclusión de las 
personas mayores en la 
sociedad, disminuyendo la 
brecha creciente que se está 
produciendo entre lo que 
podrían aportar a la sociedad y
no aportan porque no les 
dejamos. Por ejemplo, poten-
ciar su  capacidad para seguir
trabajando, emprendiendo o 
transfiriendo sus habilidades y
experiencia en la sociedad.

10 Fomentar una mayor cultura 
social sobre la muerte para 
que esta se acepte como 
parte de la vida. Promover la 
buena muerte,  no es solo 
cuestión de salud y ausencia 
de dolor.

Por último y a modo de resumen:

11. Hay que tener una mentali-
dad positiva sobre la impor-
tancia de pensar, planificar y
decidir a largo plazo, integran-
do la planificación a lo largo 
de toda la vida, y no de forma  
exclusiva cuando entramos en 
la última etapa de la vida. 
Cuanto más vivimos, más 
rápido morimos y a veces la 
muerte sucede de manera 
repentina y sin haber podido 
preparar nuestro futuro. Planifi-
car el futuro es clave para 
abordar con éxito el envejeci-
miento. Además de la planifi-
cación, la gestión del envejeci-
miento requiere del impulso  y
el fomento de estrategias de 
colaboración público-privada 
que mejoren la eficiencia y la 
sostenibilidad de las presta-
ciones públicas.

7. Finantza- eta aseguru-
entitateek indartu  egin behar
dute herritarrei eskainitako
laguntza eta aholkularitza,
horiek etorkizunerako
aurreztearen erronka zailari
hobeto aurre egin diezaioten.
Ez da nahikoa aurrezki-
produktuak merkaturatzea.

8. Herritarren osasunerako eta
bizitza aktiborako hezkuntza
hobea sustatu behar da.
Osasun-laguntzaren ikuspegia
zahartzen ari diren pertsonen
prebentziora eta zaintzara
bideratu beharra dago.
Baliabide gehiago erabili behar
dira zahartzeari buruzko
ikerkuntzarako, gaixo kronikoen
arretarako eta zainketa
aringarrietarako. Helburu
horrekin, osasun-sistema
berrantolatu egin behar da,
gastu publikoaren efizientzia
handitzeko eta pertsona
bakoitzari dagokion sistema
soziosanitarioan behar duen
laguntza emateko.
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poderes públicos y también 
desde las empresas para que 
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introduzca en edades tempra-
nas y que el ahorro finalista 
para la jubilación sea un tema 
que se inicie con la incorpora-
ción al mercado laboral.

6. Reformular el sistema de 
pensiones actual para garan-
tizar su sostenibilidad futura, 
fomentando el ahorro privado 
complementario a la pensión 
pública, como en otros países 
se hace. Potenciar la transpa-
rencia del sistema hacia el
ciudadano y sobre las cuantías 
que percibirá con la pensión 
pública para que tome con-
ciencia de la importancia de 
ahorrar a largo plazo. Ajustar la 
pensión pública de manera 
progresiva a medida que 
avanza la edad y los riesgos 
asociados de la dependencia.

9. Adineko pertsonak  
gizarteratzea erraztu behar 
da, haiek gizarteari egin 
diezaioketen ekarpenaren eta, 
uzten ez diegunez, egiten ez 
dutenaren arteko arrakala gero 
eta handiagoa txikituz. 
Adibidez, lanean jarraitzeko 
duten gaitasuna indartu 
daiteke, dela ekintzailetzaren 
bidez, dela haien trebetasuna 
eta esperientzia gizarteari 
transmitituz.

10. Nahitaezkoa da heriotzari   
buruzko gizarte-kultura 
sustatzea, heriotza 
bizitzaren parte dela 
onartzeko. Heriotza ona 
sustatzea ez da bakarrik 
osasunarekin eta minik 
ezarekin lotutako kontua. 

Eta, azkenik, laburpen modura:

11. Jarrera positiboa izan 
behar dugu epe luzera 
pentsatu, planifikatu eta 
erabakitzeak duen 
garrantziaren inguruan. Hala, 
bizitza osoan barneratu behar 
dugu plangintza, eta ez 
bizitzako azken etapan sartzen 
ari garenean bakarrik. Zenbat 
eta urte gehiago bizi, orduan 
eta urte gutxiago geratuko 
zaizkigu bizitzaren 
amaierarako, eta, batzuetan, 
heriotza bat-batean etortzen 
da, gure etorkizuna 
prestatzeko astirik izan gabe. 
Zahartzeari arrakastaz aurre 
egiteko, funtsezkoa da 
etorkizuna planifikatzea, baita 
zahartzea kudeatzeko 
lankidetza publiko-pribatuko 
estrategiak bultzatzea eta 
sustatzea ere, prestazio 
publikoen efizientzia eta 
jasangarritasuna hobetzeko.

7. Potenciar desde las entidades 
privadas financieras y de 
seguros el acompañamiento y
asesoramiento al ciudadano 
para ayudarle en el reto com-
plejo de ahorrar para el futuro, 
frente sólo a la comercializa-
ción de productos de ahorro.

8. Promover una mayor educa-
ción para la salud y la vida 
activa de los ciudadanos.
Potenciar un mayor enfoque 
de la atención sanitaria en la 
prevención y el cuidado de las 
personas que envejecen. 
Dedicar más recursos a la 
investigación del envejeci-
miento, a la atención de las 
personas crónicas y a los 
cuidados paliativos, a través 
de una reorganización del
sistema de salud que suponga 
una mayor eficiencia  en el
gasto público prestando en 
cada momento la atención 
que precisa la persona en el
dispositivo socio-sanitario 
correspondiente.

11 proposamen  
gehiago eta 
hobeto 
bizitzeko
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